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La amenaza del cólera, Misterio angustioso.

La aparición del cólera 
en Italia, tan cerca de 
nuestro país, vuelve á 
d ar triste actualidad á 
la  terrible ep id e m ia .  
Porque ese m onstruo  
que no se ve, ese micro* 
bio funesto, se propaga  
á través de los m ares y 
de los continentes. La 
m archa d e l a z o te  es  
siem pre un misterio, un 
enigma angustioso pa* 

ra el hombre.

El genio epidémico, esquelético y diáfano, circula libremente entre los pasaje­
ros de un buque, y con sus dedos horribles señala á las victimas que luego han

de propagar el azote.

A aparición del cólera en Ita­
lia ha producido un movimien­
to de espanto en España. Y 
aquí, donde nadie se cuida de 
la higiene, las autoridades se 
han creído en el caso de adop­
tar unas cuantas medidas sani­

tarias. ¿Por quéf No porque estemos muy 
seguros de inmunizarnos contra la enfer­
medad; se ha hecho para que el vecinda­
rio tenga calma y no se amedrente antes 
de tiempo. El cólera, gracias á ella, se de­
tiene en la imaginación popular, en Ita­
lia, y de allí no sale. Para nosotros no hay 
cólera más que all.. Y así como antes— 
desde el invierno del 909— n̂o nos preocu­
pamos de que existía en Rusia y de que 
llegaban á nuestros puertos buques rusos 
procedentes de poblaciones coléricas, aho­
ra volvemos sobre nuestro acuerdo y nos 
ponemos á la defensiva. Es cuerda la me­
dida y merece que se la tenga en cuenta, 
pues el terrible viajero del Ganges no 
gusta de bromas.

Los españoles, por desgracia, sabemos 
'cómo las gasta el cólera. 4 Quién no re­
cuerda la formidable epidemia del 85 f 

'¿Quién no sabe que empezó bepignamen- 
ite en Jóliba y que á los tres meses tenía 
.aterrada k media España? ¿Quién no re- 
dierda aquellos días de pesadilla, cuando 
^os madrileños, viendo morir las personas 
por centenares, creían que se habían en­
venenado los depósitos del agua? Pues 
aquellos días quiméricos, á la hora actual, 
los tenemos, como quien dice, á la puerta 
de casa.

La media Rusia atacada desde hace año 
y medio y las ocho poblaciones italianas 
visitadas por el azote indiano, nos amena­
zan con el terrible contagio. Además, 
nuestro abandono moruno, las lacras y

miserias que las autoridades no se cuidan 
de extirpar, atraen al viajero sombrOo, 
actuando sobre él á manera del imén so­
bre el acero.

¿Llegará hasta nosotros? He ahí ima 
pregunta in-esoluble, de tremenda y an­
gustiadora gravedad. Mas por bien de 
todos, porque no revivan aquellas espan­
tosas escenas del 85, es de desear que se 
resuelva de modo negativo. Porque, ¿com­
prende el lector lo que es una epidemia 
de esta naturaleza y cómo se propaga? 
Vamos á discurrir un poco acerca de este 
tema, para apartarnos del otro,: que nos 
conturba y desconcierta.

El doctor Bertillón, no hace mucho 
tiempo, aseguraba rotundamente; “ Ya no 
padeceremos más el cólera indiano. El, 
para Europa, ha sido una enfermedad es­
pecial en el siglo X IX ; pero ya no lo 
será en el XX. Indiano era no hace mu­
cho é indiano volverá á ser, hasta que 
desaparezca por completo”. Y, efectiva­
mente, á poco ha hecho su aparición el 
cólera en Italia, después de asolar media 
Rusia.

El formidable mal “ comenzó á viajar” 
en el siglo XIX, manifestándose entre 
la gente miseriosa, suda. En trenes, en 
vapores y  en eaiTeteras viajaba sobre las 
mismas pex-sonas: sobre las que no se la­
van casi nunca, ni cambian de ropa, ni 
comen cosas higiénicas, salubrificadas 
por una cocción superior á 60°.

En Bombay, á sus comienzos, diezmó 
á la población. Y de alli, poco á poco, se 
extendió por todo el mundo. ¿Quién lo 
llevó? Los húngaros, las ratas, las cajas 
y envases fabricados por gente descuida­
da. Entre los altibajos de las maderas, 
entre los pliegrues de la ropa, entre el 
polvo que se adhiere á las ¿n tas y ver­

duras viajó á sus anchas. Y pasó por Ru­
sia, Italia, España, Cuba, etc. Y en to­
das partes, con furia demoníaca, abatió 
á las personas por millares.

Aquella fué una ráfaga de locura. Las 
siete plagas de Egipto fueron juegos in­
fantiles comparadas con ésta. Poblacio­
nes hubo de las que se pudo decir: eáta 
ciudad estuvo habitada. Las escenas que 
nana Manzoni en su famosa novela, fue­
ron pálido reflejo de lo que ocurrió en 
Es'paña y en Cuba. En la Isla y aquí el 
mal Uegó á la exaltación, pues como el 
Gobierno tenía abandonada la higiene— 
no sabía lo que era—la miseria era una 
especie de reliquia, y, por ende, campo 
abonado para el contagio y el desarrollo.

Luego, gracias á nuestro clima, no á 
las medidas sanitarias, fué decreciendo, 
hasta desaparecer. Volvió á la India, y 
allí, entre sus paisanos, vivió hasta hace 
poco, latente unas veces, pero vivo y 
visible de continuo. La invasión de Lis­
boa hace algunos años, fué el prólogo de 
un acontecimiento terrible; pero los lusi­
tanos, incendiando las casas y enseres de 
los atacados, consiguieron extinguirlo á 
poco.- ¿ Hubiera ocurrido lo mismo en Es­
paña? Hay para dudarlo. Todavía existen 
personas que, en el 85, “vieron recoger 
ropas de personas coléricas muertas para 
usarlas de nuevo”. Y donde esto sucede 
se puede temer todo.

Bertillón, para aflrmar la desaparición 
del cólera, dice que ahora todos tos que 
viajan van limpios, viven en casas higié­
nicas y comen manjares salubriflcados. 
Pero, ¿es que basta eso? No. La expe­
riencia tiene demostrado que una perso­
na sucia puede contagiar á una aseada, 
cuya limpieza é higiene no deje nada que 
desear. La higiene personal no puede iln- 
pedir tampoco que una fruta ó una ver­
dura contengan el bacilus del cólera, ni 
que el agua ingerida, á pesar de haber 
pasado por un filtro, los contenga, pues
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en el cristal del vaso 6 en el aire aspira/- 
do pueden ir. Y siendo esto así, ¿cómo 
afirmar que “uno”, por su limpieza, evi­
ta el riesgo que encierra la presencia, cer­
cana ó distante, pues el aire es el vehícu­
lo del contagio, d« “otro” ? Aventurada 
es la afirmación, pues la limpieza preser­
va sólo cuando es general, no particular.

Ya sabemos que la epidemia de París 
de 1832, mató en medio año 18.402 per­
sonas, y 19.615, en 1849. También sabe­
mos que las seis restantes, contando la 
del 92, ícausaron menos vílctimas. Pero, 
¿tuvo la misma intensidad el cólera? No. 
El cólera de las dos primeras invasiones 
fue morbo, mientras que los restantes 
fueron colerinas, complicadas con tras­
tornos gástricos. Del mal endémico y es­
porádico á la enfermedad narrada por 
BertiUón, va una distancia enorme. Des­
de el acor don amiento de las casas ataca­
das, hasta la destrucción de muebles, edi­
ficios y ropas de los coléricos, no se per­
donó nada.

El cólera, al atracar un buque á cual-' 
quier puerto, hace su irrupción sobre los 
baúles, sobre los fardos, después de ha­
ber ido camarote por camarote visitando 
á los pasajeros desaseados. En los trenes 
acecha en las portezuelas, en los divanes, 
en las redecillas. En las fondas en los 
rincones, en las cortinas, en las anaque­
lerías y aparadores. En las tiendas en 
los comestibles ingeribles al natural, en 
todo lo que no exige un condimento que 
destruya á los terribles bacdlus. Y, mien­
tras hace esto, su presa, su víctima, per­
manece tranquila, sin ver que hay unos 
ojos que lo acechan y unos garfios que lo 
apresan; sin ver que la Muerte, esgri­
miendo la guadaña, se le acerca poco á 
poco y le hiere.

Las pulgas, chinches, y otros parásitos 
más repulsivos, son también conductores 
del terrible azote. Además, lo mismo pue­
den contaminar unos labios que besan 
como unas manos que estrechan otras con 
cariño. Entre el bello de una mano ó de 
unos labios, entre los pliegrues de la piel 
de la primera ó las comisuras de los se­
gundos, la Muerte, acechando, puede pro­
ducir el contagio. En todas partes donde 
exista un átomo, una molécula de polvo,
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El cólera, al atracar un buque á cualquier puerto, hace irrupción en los baúles 
y les fardos, en el resquicio más inesperado de donde resurgirá para propaga^

la epidemia.

I

D. Pedro Montt, presidente de la Re­
pública de Chüe, que acaba de fallecer.

allí puede estar esperando el sombrío via­
jero. Y su sueño es tan ligero, que des­
pierta apenas nota la proximidad de al­
guien.

Hay el recurso de los lazaretos y de 
las cuarentenas; pero nadie que entienda 
de esto puede creer que son de absoluta 
eficacia. Con cuarentena y lazareto un bu­
que puede contagiar.

¿Quién no ha visto en los puertos de 
mar las excursiones que hacen las ratas 
de tierra á los buques y las de éstos á tie­
rra? Pues en esos viajes se transporta el 
terrible germen. Pero no se crea que es 
esto solo. Las moscas y mosquitos también 
son vehículos apropiados para conducir 
los bacilus del cólera y para dejarlos en 
campo abonado, pues nadie ignora que es­
tos insectos gustan de los lugares y cosas 
sucias.

¿ Cabe, pues, la creencia de que las me­
didas sanitarias inmunizan contra la en­
fermedad? No. A esas medidas hay que 
añadir las que recomienda la higiene pri­
vada y las que preconiza el sentido común.

En caso contrario, contra el pairecer de 
BertiUón, el cólera “smA siempre” eu­
ropeo.

Muerte del presidente de Chile
D. Pedro Montt, el presidente do Chile, 

muerto en Alemania, era una figura de 
gran relieve en la América del Sur. Por 
su saber y por su cariño á España, se le 
llamaba el presidente castellano. Porque 
Montt, descendiente de una familia am- 
pudamesa, nos profesaba hondo y desin­
teresado cariño. Tan g;rande era, que San­
tiago, á instancias suyas, cambió el nom­
bre de la Avenida do la Capital, ponién­
dole este nombre glorioso: Avenida de Es­
paña.

Antes de ser elegido presidente de la 
Bepública, había ocupado la presidencia 
del Senado, en donde demostró sus gran­
des dotes de saber y de elocuencia Tam­
bién había sido ministro, presidente del 
Consejo, embajador en Wáshington y vi­
cepresidente del Consejo de Estado.
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Grupo de niños delincuentes que se instruyen y moralizan en un Asilo donde el trabajo es libre y fructífero.

L peligro que ofrece la calle, el plotan á estos infelices, no; al contrario: des ajenas. Se ven convertidos, hasta 
mal ejemplo de los muchachos allí lo que hacen es aficionarles al traba- cierto punto, en propietarios, y conside- 
erecidos y la holgazanería, han jo, haciéndoles comprender que este es el ran sagrados los intereses que se obtienen 
sido siempre la gran preocu- único que redime al hombre. mediante el trabajo personal,
pación de los pedagogos. Sin La misión principal de los educadores Algunos niños, en este Asilo, suelen te- 
embargo, á pesar de sus es- es hacerles comprender que el hombre ner una cabra ó cerda, cuyos productos 
fuerzos, no han podido arran- trabajador es más feliz que el holgazán, venden al director del centro, que no re-

car á la juventud de ese peligroso ambien­
te “ callejero”. Apenas han iniciado una 
mejora, los obstáculos tradicionales, el 
rutinai-ismo de siempre, se han opuesto 
á la obra de progreso.

—i Qué le importan á usted mis asun­
tos?—dicen los padres ó tutores de ni-

y, para que vean lo que representa el chaza nada. Otx’os muchachos, cuando 
trabajo en el orden material de las cosas, tienen un par de pesetas, compran galli- 
les pagan sus tareas, como hacen en el ñas, vendiendo después los huevos.
Asilo de Mr. H. Lañe, en el Estado de €laro es que no todos son ganancias, 
Michigan (Estados Unidos). pues los niños, además de pagar su ma-

En este Asilo pagan á los niños según nutención, tienen que comprar los ali- 
Bus horas de trabajo, y ellos, á su vez, tie- mentos para sus aves ó cabras y las se­

millas para la siembra; pero siempre,
descontados estos gastos, les queda un 
buen sobrante.

I)e la actividad y de la maestría de los 
niños de aquel Asilo da idea un detalle:

ños.—No sabe leer, ni escribir, ni traba- nen que pagar su cama, sus comidas, la 
jar, porque no lé hace falta. ¿Acaso le luz, las lecciones, etc. En una palabra, 
ha pedido ,á usted algo? ¿No? Entone^ cobran el fnito de su sudor, pero pagan 
déjelo en paz y no atente contra su li- todo lo que reciben allí, 
bertad. Por ejemplo, si un muchacho—no pa-

jSu libertad! ¡Qué mal suena esta pa- san de los 15 años—es laborioso y tra- todos los empleados de la casa, y buena 
labra cuando se aplica á la ociosidad y al baja bien, puede “ comprar” mejor comi- parte de los vecinos del Detroit, usan za- 
viciol ¡Y qué cosas más antipáticas sig- da que la del que malgasta tres horas en patos fabricados por los corrigendos, 
nifica al favorecer los instintos y la hol- diversiones. Y, si quiere contentarse con En aquel establecimiento no hay tris- 
gazaneríal la que le dan á los recién llegados, la tezas ni caras sombrías; todo es alegría,

El pedagogo, afiigido, se calla y se ale- cual, aunque nutritiva, es poeo apetitosa, bullicio, animación, 
ja  de aquel sitio, entristecido por el es- puede ahorrar todo el dinero que gana. Ix» chicos, que tienen que entregar se- 
pectáeulo. Aquellos niños, que podían ha- De este modo, cuando tiene cinco ó seis manalmente una parte de sus ganancias 
ber sido corregidos á tiempo, le serán en- duros, puede arrendar un trozo del in- para el Hospital, tienen sus tribunales, 
tregados más tarde por la justicia, cuan- menso- campo que posee el Asilo, para compuestos por los muchachos más jui- 
do hayan arrojado sobre su apellido una cultivar coles, habas, lechugas, habichue- ciosos, los cuales reciben un buen sueldo 
mancha infamante. las, etc., que vende al establecimiento al por sus trabajos.

Desde aquel momento comienza el ver- mismo precio que suele éste comprar las Las multas que imponen— ŷ que se ha-
' ■ hortalizas y legumbres en el mercado. cen efectivas acto continuo—se dividen.

Con las ventas estas, los chicos, apre- por paites igniales, entre la caja del Hos- 
ciando la importancia del trabajo, prin- pital y la de las diversiones, 
cipian á mirar con respeto las propieda- En fin, en aquella “ república encan­

tadora”, en la que ingresan to-r

dadero trabajo del educador y del filán­
tropo. Los niños delincuentes, que pue­
den ser corregidos aún, no han ido á pre­
sidio. ¿Para qué? ¿Qué podían hacer ó 
aprender allí? Fuera de esas re­
glas que se comunican los discí­
pulos de Monipodio, nada. Vale 
más, y es mejor también, lo que 
hace la sociedad: enviarlos á un 
centro de con-eeción, para apar­
tarlos de la senda del mal. Has­
ta que no se convence de que el 
terreno está mal abonado, su­
pone que el robo ó el crimen es 
hijo del mal ejemplo. Cuando 
advierte lo contrario... intenta 
aún corregirlos.

El gran factor de la reden­
ción de los pequeños delincuen­
tes es el trabajo. Pero no se 
crea que en el correccional ex-

Niños dedicados á las faenas agrícolas en los campos del 
nuevo Asilo.

dos los años unos sesenta niños 
revoltosos, holgazanes y anar­
quizantes, un sistema racional 
de corrección los transforma en 
excelentes ciudadanos, amantes 
del orden y de la actividad, res­
petuosos con la ley y fervientes 
defensores del legítimo fruto 
del trabajo individual. Y de es­
te modo, infiltrándoles las nocio­
nes del bien, les hacen olvidar 
los vicios que adquieren en las 
calles por culpa de sus padrea 
ó tutores.

Es, á lo que parece, un me­
dio seguro de regeneración.
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LA SEÑORITA MILLONARIA. ACUSACIÓN CONTRA E L  TUTOR.
El asunto de la señorita millo'naria do­

ña Catalina Villar, recluida, contra su 
voluntad, en el Sanatorio del Pilar, ha 
producido gran sensación en todas las 
clases sociales. Y la gente, que ya mira 
con prevención esos establecimientos, se 
pregunta: ¿acaso es este el único caso 
que existe? ¿No habrá otras personas en 
la misma situación en que se hallaba la 
bella millonaña?

La forma en que se ha presentado el 
suceso y las cosas que se han hecho para 
demostrar la incapacidad de la joven dan 
pábulo á esas ideas, que nosotros, ni na­
die, podemos afirmar ni negar.

Para que el lecter razone y juzgue, he 
aquí los detalles del suceso, narrados con 
absoluta imparcialidad.

Un primo de la señorita Villar, Don 
Gabriel de la Muela, tuvo noticias de la 
forma anómala, por el misterio y por las 
precauciones que se adoptaron, en que 
había ingresado la joven en el Sanatorio. 
Entonces, para convencerse de que no se 
violentaba sn voluntad, quiso hablar con 
ella; mas tales obstáculos se le opusieron, 
que sus sospechas, vagas al principio, se 
robustecieron.

Sin embargo, no desistió y habló con 
el director del establec’miento, el cual le 
manifestó que no estaba loca, pues sólo 
padecía un ligero histerismo, propio de 
6u edad. Pero después consiguió verla, 
manifestándole la joven que deseaba- sa­
lir y que no la dejaban, á pesar de ser 
mayor de edad.

El Sr. Muela le dijo que se dirigiera al 
juez, ó que le escribiera una carta, para 
comenzar las diligencias. Días más tarde.

Casa d e  S a l u d  d e  la  G u in d a le r a  ó  S a ­
n a to r io  d e l  P i la r ,  d o n d e  e s tu v o  r e c lu id a  

la  s e ñ o r i ta  V il la r ,

recibió una carta concebida en estos tér­
minos;

“ Querido primo Gabriel: Te suplico 
que me saques de esta casa, donde injus­
tamente y contra mi voluntad me tienen 
recluida, como ya te he manifestado de 
palabra.

"Deseo que lo hagas en seguida, por­
que me siento rodeada de grandes peli­
gros.

"Confía en ti, tu prima Catalina.”
Con esta carta, después de algunas dili­

gencias, que le demostraron la captación 
de voluntad que se intentaba efectuar con 
su prima, dió parte al juez, el cual se

presentó en el Sanatorio, é interrogó i 
Catalina.

De lo que ésta dijo, se puede juzgar 
por un detalle: por el procesamiento del 
ex tutor, el cual, á pesar de la mayoría de 
edad de la joven, envió un telegran al 
director del establecimiento, D. Abdto 
Sánchez Herrero, para que “no entrega­
ra á nadie” la joven. Este telegrama, que 
obra en poder del juzgado, ha hecho que 
se procese también á este señor.

Aunque en este asunto hay cosas raras^ 
ninguna lo es tanto como un poder nota­
rial que se extendió en Diciembre del año 
pasado. En él, á pesar de que la señorita 
Villar, según su tutor, D. José Luis Gar­
cía Obregón, nunca estuvo en sus cabales, 
hacía donativos importantes, 80.000 pese­
tas, en favor de personas muy íntimamen­
te emparentadas con este señor.

Después de este acto, para el cual ha­
bía de estar en el pleno disfrute de sus 
facultades mentales, la señorita Villar, á 
juicio de su tutor, perdió buena parte de 
ella, y tuvo que iijgresar en la Casa ds 
Salud.

Digamos, para terminar, que la joven, 
poseedora, desde hace siete años, de un 
capital rayano en los 11 millones de pese­
tas, se ha mostrado parte en el proceso 
que se sigue contra los señores Obregón 
y Sánchez Herrero.

Actualmente, por intervención del Juz­
gado, la señorita Villar se encuentra fuera 
de la Casa de Salud donde estuvo re­
cluida.

le- V n  y u lo  e x tr a o r d in a r io .  E l  a n im a l  q u e  a p a re c e  e n  e s ta  f o to g r a f ía  h a  lo g ra d o  ta l  d o m in io  so b re  la s p a s io n e s  y  lo s  in s t in to s  de 
s u  ra za , q u e  ju e g a  co n  lo s  p á ja r o s  y  la s  r a ta s ,  co m o  s i  fu e s e n  s u s  c o m p a ñ e r o s  y  su< a m ig o s .

(Fot. de iüa Vie H e u r e u s e , de París.)
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Guardin Julián Lu­
na, que detuvo á 
Manuel Haz, uno 

de los asesinos.

En A 1 m o n t e, 
pueblo de la pro­
vincia de Huelva, 
se ha cometido un 
asesinato q u e  ha 
indignado profun­
damente al vecin­
dario.

La victima, Ra­
fael VUla P é r e z ,

Los autores del crimen. De izquierda á derecha, Eleuterio Díaz Pérez (a) “Higi- 
n h ”, de 34 años, soltero; Manuel Díaz Pérez (a) “El Coral”, de 38 años, viudo 
y con un hijo; Angel Rivera Pérez (o) “No te tires”, de 32 años, soltero; y Juan 
Muñoz Pérez (a) “El desatinado”, dueño de la taberna, casado y con cuatro hijos.

Teniente D. Arturo 
Blanco, que dirigió 
la captura de los 

criminales.
i

labradío, recomen-; 
d o medio kilóme­
tro. Pero, por fin,' 
llegaron al otro ex­
tremo de Almont* 
y allí dejaron el 
cuerpo del infortu-' 
nado joven.

Al otro d'a fuá 
descubierto el eadá-

era un joven de veintidós años, que go- lio, y luego, sosteniéndolo en brazos, lo ver, deteniendo la GuardA civil á Manuel 
zaba de la estimación de sus convecinos sacaron de la taberna, con idea de ocul- Díaz Pérez, que se hallaba en un sitio 
por su honradez, su seriedad y su amor tar su delito y despistar á la justicia. próximo -en comj>leto estado de embria-
al trabajo,

Los asesinos, en cambio, son gente pen­
denciera, juerguista; gente para la cual 
parecen habei-se construido los presidios.

La forma en que se efectuó el asesina­
to es tan horrible, que no hay palabras 
humanas para expresarla.

Juzgúese por el breve relato que vamos 
á hacer.

El Villa, poco después de las once de 
la noche, salió de casa de su novia, enca­
minándose á la suya, pues á la mañana 
siguiente debía emprender un viaje. Pero 
en la puerta de su domicilio encontró ú , 
Angel Rivera Pérez, á Manuel y Eleute­
rio Díaz Pérez, que le estaban esperando.

Estos individuos, bromeando, se lo lle­
varon á la taberna de Juan Muñoz, co­
nocida con el nombre de “ El Huerto del 
Francés”, y le obligaron á convidarles. 
El Villa accedió á todo, menos á darle 
cinco pesetas al Manuel, el cual, viéndose 
desairado, hizo una seña á sus compañe­
ros. Estos, cuchillos en mano, se precipi­
taron sobre el desgraciado joven, al cual 
infirieron veintidós puñaladas.

Al ver lo que hacían los criminales, 
cuatro trasnochadores que había en la ta­
berna, horrorizados, abrieron la puerta, 
escapando como alma que lleva el diablo.

Los asesinos, entonces, pudieron dedi­
carse m,1s libremente á rematar su hazaña.

En la puerta, tras breve deliberación, guez y que tenia ■ las manos y el traje
manchados de sangre.

Aunque el detenido, en los primeros 
momentos, se negó á confesar su partici­
pación en el repulsivo delito, luego, vien­
do que eran detenidos sus camaradas, fuá 
algo más explícito.

Al mismo tiempo, por declaraciones de 
los cuatro individuos que presenciaron el 
asesinato, se supo la forma en que se ha-, 
bía cometido éste. i'

Con estos antecedentes, el juez decretó' 
la detención y pt'ocesamiento del tabeme-; 
ri) y de los tres criqiinales.

La sensación que este hecho produjo en' 
el pueblo no es para descrita. Prueba de 
dio y de las simpatas de que gozaba el 
interfecto, fué el entierro, que constituyó 
una verdadera manifestación de duelo.

Es ruuy elogiada la actividad y el celo 
que puso en la captura de los criminales 
el teniente jefe de la línea, D. Arturo 
Hlancxj, con la benemérita ó sus órde­
nes, distinguiéndose el guardia Julián 
Luna.

Nadie se explica la crueldad y el en- 
T, í , T,/ • , .. .sañamiento de los criminales, aun des-
Rafael Vaia Pérez, joven ^  veintidós ^aber dado muerte al infortuna-
anos, víctima ^ l  crimen (Fotograf.as j^ven Rafael Villa. Esta circunstan- 

L. K. Centeno). odioso el crimen.
Sólo puede creerse que los asesinos es- 

resolvieron llevarlo á la salida del pueblo, taban dominados por la más brutal em-
Se fijaron en si el desgraciado Villa como hicieron, para que nadie sospecha- biúaguez, porque resulta repugnante ad­

vivía aún, para terminar con él; mas co- ra cuál era el sitio en que se cometió el mitir que obraron de perfecto acuerdo,
mo vieron que había fallecido, le robaron crimen. y sin estar sometidos á ninguna clase de
algunas monedas que llevaba en el bolsi- Atravesaron varias calles y tierras de perturbación.
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□  □  Fj o grafías y retratos de actualidad □  □

Una revolución en la artillería de campaña. El nuevo cañón ideado por la casa Krupp para lanzar proyectiles en forma
l.oinba. Aparece con cureña de montaña y de sitio.

Wciíé''. ij.V ■í--,-.;:' •

' '  t

? Fiestas en Inglaterra en honor de los rey’s de España. Pantomima de corrido de toros con la que el duque de Westminster
sorprendió al monarca; y D. Alfonso des-ansando del juego de polo.

Mr. Kramer, inge-
niciu Utí /wüííti-
tado un sistema de 
telifono sin hilos, 
para que los trenes 
en marcha puedan 
comunicar con las 
estaciones más pró- 
xi m as, facilitando 
de este modo los 
pedidos de socorro 
en caso de siniestro 

ó desgracia.

Choque de trenes en Saujon (Francia). Cómo quedaron los vagones del tren 
de viajeros después de la horrible catáa'rofe. Hubo 37 personas muertas y 58 

heridas. Parece que existen responsabilidades por el siniestro.

El sacerdote y poe­
ta U. Tomás Gui- 
llén, que predicó un 
violento s e r m ó n  
contra el Sr. Cana­
lejas y la política 
del Gobierno, hasta 
el extremo de obli­
gar al fiscal á in­
tervenir. “La Gace­
ta del Norte”, de 
Bilbao, y otros pe­
riódicos reproduje­

ron el sermón.
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Después de la catástrofe. Náufragos del “Hartos” que lograron salvarse.

' 3£-'
*>

ry2r¿~,¿raga,¿¿i

«I

íZ3r:

Xos retratados en estos grupos son todos supervi­
vientes de la terrible catástrofe del vapor “Martos”, 
que han sido admirablemente tratados en Gibraltar, de 
donde han salido para Cartagena, Alicante y Valen­
cia. De los ahogados se han recogido muy pocos ca­
dáveres. Hasta ahora, sólo se han hallado cinco de 
éstos. Faltan, por lo tanto, treinta más. Asciende á 78 
el número de náufrapos que lograron salvarse.

(Información fotográfica de Coll y compañía.)
Grupos ele náufragos á su llegada á Gibraltar.
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LOB BDCESOa

C O S A S  R A R A S  Y N U E V A S

PAJARO
CONTRA

SERPIENTE

El “secretario” 6 serpentarino es un 
pájaro raro del Africa ecuatorial. El mo­

ño que ostenta sobre 
la nuca, recuerda en 
cierto modo á la plu­
ma de ave que los es­
cribanos antignios ha- 
,cían descansar sobre la 

oreja, y esto le ha valido su nombre vul­
gar, mientras que su denominación cien­
tífica nos dice que se alimenta exclusi­
vamente de serpientes.

Se ha logrado fotogi-afiar los princi­
pales episodios de la lucha entre uno de 
estos pájaros extraños y una serpiente.

El “secretario” se acerca al enemigo 
procurando sujetar con sus garras la ca­
beza de la serpiente, en tanto que ésta

liA  METRA- 
lilA  DE TX)S 

CIELOS

Nadie ignora que continuamente caMi 
en la tierra, en forma de bólidos, frag- 

m entos de  piedras 
meteóricas, q u e  se  
combustionan y esta­
llan al rozar co n  
nuestra atmósfera. Se 
desconoce de un mo­

do positivo el origen de esos misteriosos 
viajeros de los espacios celestes.

Pero esos proyectiles son ruidosos y 
visibles á la simple vista. Lo más raro 
es la metralla que á todas horas cae de 
los cielos, sin que apenas se advierta.

Hállase formada esa metralla por me­
nudas partículas de acero ó polvo me- 
teórico, diseminado por los espacios en 
cantidades infinitas.

27 AgoHto 1910

Cobran por este concepto 1.246.000 per­
sonas, la respetable cantidad de 150 mi­
llones de duros anuales.

La producción mundial de petróleo fuá 
de 38.000.000 de toneladas en 1908: en 
1890 había sido de 10 
y en 1900 de 20. A 
pesar de la electrici­
dad, se calcula que 
en los dos últimos 
años h a aumentado 
en cerca de 10 millones. Como se ve por 
estos datos, el petróleo no está amenaza­
do de muerte ni mucho menos. Lo que 
ocurre es que cada día, al desaparecer la 
rutina, la electricidad y el petróleo con­
siguen nuevos partidarios. Y como para 
ambos rivales hay campo, aumentan su 
producción sin perjudicarse gran cosa.

¿MUERE
EL

PETROLEO?

intenta arrollarse en la pata del pájaro. Para formarse una idea aproximada de Un grupo de especuladores americanos
4 ¥=

La serpiente mienta ocultarse. Se defiende del ataque. Vencida será devorada.
Interesantes fotografías de los diversos episodios del combate entre un pájaro y una serpiente.

Después de quince minutos de lucha el 
pájaro domina á su adversario, y enton­
ces, por un instinto singular y asombroso, 
picotea en los ojos al reptil hasta dejarlo 
ciego.

Cuando lo ha inutilizado de esta for­
ma cruel que parecería increíble si no es­
tuviese comprobada, es muy fácil el com­
pleto triunfo del pájaro.

Coge varias veces con el pico á la ser­
piente y la arroja en loe aires á gran al­
tura, hasta que la remata á fuerza de gol­
pes. Cuando la ve inmóvil, la devora en­
tena, sin partirla.

• ••
Aunque los ingleses no tenían aún diri­

gibles ni aeroplanos propios, hace tiempo 
compusieron y publi­
caron un mapa geo­
gráfico especial de su 
paífe con destino á la 
navegación aérea. En 
este mapa las eleva­

ciones del terreno, los ríos, la costa, tas 
ciudades y las aldeas están indicadas por 
medio de un procedimiento ingenioso y có­
modo.

A pesar de que es el primer mapa 
aéreo, está muy bien hecho y es de una

lo que representan esos pequeñísimos 
fragjnentos basta examinar nuestro gra­
bado.

Las partículas del centro figuran “ la 
metralla de los cielos”, y á su alrededor, 
para que sirvan de estudio comparativo 
se han colocado varios granitos de arena 
de la playa. Unas y otros están aumenta­
dos 1.200 veces de su tamaño natural.

¿De dónde procede este polvo meteóri-

OTRO
MONTE-
CARLO

EL PRIMER 
MAI*A

exactitud prodigiosa.

00? ¿De los volcanes? Se ha probado 
que no. ¿Acaso de la disgregación de 
materias de los astros deshechos? Esto 
parece más probable, aunque no resuel­
ve definitivamente el enigma,

•••
Los Estados Unidos es uno de los paí­

ses que más dinero gasta en pagar pen­
siones á jubilados, viudos y huérfanos.

está haciendo gestiones para instalar en 
la Isla de Cuba un 
e s t a b 1 ecimiento de 
j u e g o  semejante á 
Monte-Cario. Al lado 
se construirá una pla­
za dê  toros. Pero esta 
noticia, indignando al presidente de una 
Asociación humanitaria yanki, ha sido 
causa de que dirija al presidente Gómez 
una carta violenta, que ha pasado sin 
protestas de los diplomáticos. Se cree que 
se concederá el permiso para jugar, mas 
no para correr toros.

• ••
Aunque el mirlo blanco sea una fábula, 

es cierto que existe el pájaro blanco. Has­
ta ahora s e haba 
creído esto imposible; 
pero los hechos de­
muestran su realidad. 
En Elgin, Inglaterra, 
ha sido cogido uno 

completamente blanco cuando acababa 
de salir del nido. Este pájaro, que es de 
un purísimo blanco, tiene en la extremidad 
de algunas plumas de las alas un matiz 
amarillo tenuísimo, que caá no se dis- 
tingue. A su dueño le han ofrecido ya 
por él 1.000 doUars.

EL PAJ.\RO 

BLANCO

Ayuntamiento de Madrid



w

El aparato, que se hallaba á veinte 
metros de altura, hizo de pronto un brus­
co movimiento, inclinándose y proyec­
tándose contra el suelo furiosamente.

Tan rudo fué el golpe, que el aeropla­
no quedó hecho añicos.

El aviador, que tenía fracturada la 
base del cráneo, fué conducido á una ca­
sa próxima, en donde murió sin haber 
recobrado d  conocimiento.

De Baeder, hace días, había ganado el 
record del peso volando con 320 kilos de 
lastre.

Sin embargo, como n o . todos han de 
ser duelos, hay que consignar el éxito 
de Leblanc en el circuito del Este, ganan-

r 'x

s

El teniente del ejército italiano, señor 
Vivaldi, muerto á consecuencia de una 

caída en aeroplano.

En Italia, en el campo de La Magliana, 
Be ha producido un terrible accidente, 
que ha costado la vida al aviador teniente 
Pasqua Vivaldi.

Este aviador, que regresaba á Roma 
después de haber hecho un viaje de 130 
kilómetros, no tuvo la precaución de pro­
veerse de gasolina, por lo cual, en pleno 
vuelo, el aparato se estrelló contra el sue­
lo, aunque no sin haber sostenido una te­
rrible lucha con los elementos.

El joven aviador, que haca su primera 
excursión, se aplastó el cráneo contra el 
suelo, rompiéndose un brazo, ima pierna 
y la columna vertebral. La muerte fué 
instantánea.

El mismo día, pocas horas más tarde, 
en la primera etapa del mitin de aviación 
de Cambrai, también encontró la muerte 
en circunstancias verdaderamente trágicas, 
otro aviador; De Baeder.

Leblanc, avietdor que ha ganado el pre­
mio de 100.000 francos del circuito del 
Este, que tanto entusiasmo ha produ­

cido en Francia.

De Baeder, valiente aviador víctima de 
su arrojo al verificar una ascensión,

do los 100.000 francos ofrecidos por el 
periódico francés Le Matin.

El descenso, en la última jomada, lo 
hizo ante una multitud inmensa—unas
500.000 personas—que le aclamó con en­
tusiasmo. Su proeza es de las que hacen 
célebre á  un hombre.

Paralelamente al campeonato francés se 
verilica el “Circuito aéreo alemán”. Has­
ta el sábado último, según dicen de Berliím, 
un solo aviador, el aJsaciano Jeannin, es 
el único que ha logrado llegar á Man- 
nheim, habiendo cubierto en tres días los 
100 kilómetros que sepai’an esta ciudad 
de Francfort.

El teniente Gorrissen, que el mismo día 
trató de elevarse, fué víctima de un ac­
cidente poco grave para él, pero desas., 
troso para su aparato, que chocó contra 
un montón de piedras cuando iba á tomar 
vuelo. La máquina quedó completameate 
inutilizada.

Equipo del Real foot-ball Club de La Coruña, ganador del Campeonato de Galicia y Asturias. (Fot. Calzado.)

Ayuntamiento de Madrid



Destrozos causados por el fuego en la Exposición de Bruselas.

'■in

p  fV 4 ,í /< V '-  
í& : ■'‘'i ‘  ̂- ■ •

i a  seccio» 6eẐ « /«é completamente arrasada por el incendio. Esta fotografía expresa con triste exactitud la catástrofe.

}El incendio de la Exposición de Bruse­
las, con ser tan formidable, no produjo 
los inmensos daños que se temían. Las 
pérdidas son, como es de suponer, enor­
mes; pero los pabellones en sus tres cuar­
tas partes estáu indemnes.

Los trabajos realizados para extinguir 
el enorme brasero de la Exposición, ban 
sido sobrehumanos; pero más colosales sou 
los que se hacen ahora, para que el her­
moso certamen belga recobre su esplen­
dor dentro de pocas semanas y vuelva á 
ser lo que era antes del incendio.

El Gobierno, de acuerdo con el presi­
dente del Comité ejecutivo, ha dado las 
facilidades necesarias para que los tra­
bajos se emprendan con frenesí. Tan fe­
briles van á ser, que dentro de pocas se­
manas, para fines de Septiembre, la par­
te incendiada, más bella que nunca, se 
alzará otra vez, atrayendo á todos los 
am/gos del arte y del progreso.

El sitio en que se produjo el siniestro 
es hoy un montón de escombros, que con­
turba el alma con la visión de los hierros 
retorc'dos, de las paredes derruidas y de 
los techos desplomados; mas todos esos 
restos de la inexplicable catástrofe van á 
desaparecer, para dejar el campo libre á 
una legión de obreros, que harón el mi­
lagro de resucitar los edificios desapare- Alejandro Lerroux en

putado republicano D.

MI

Lisboa, con el di- 
Toribio Sánckes, viajeros

El ejemplo que dan los belgas en estos 
días de adversidad, es admirable. Es tan 
hermoso, que sólo ye concibe en pue­
blos tan cultos y prósperos como Bruse- 
la-s.

El pueblo belga, con sus hechos, está 
demostrando la realidad de la fábula del 
Ave Fénix: está resucitando la Exposi­
ción de sus cen'zas.

Admiremos ese esfuerzo y aplaudámos­
lo, pues es digno de que se perpetúe como 
modelo de energía y de valor.LERHOUX EN LISBOA

El diputado radical D. Alejandro Le- 
rrou.x, realizó hace varios días una excur­
sión al vecino reino de Portugal.

Burante su estañe a en Lisboa, los re­
publicanos portugueses quisieron agasa­
jarle, pero Lerroux se negó á admitir 
n ngún homenaje, pues no le guiaba nin­
gún fin político.

En nuestra fotografía, que reproduci­
mos de lllustracao Portuguesa, aparece 
1 erroux en compañía del diputado Don 
Toribio Sánchez y del periodista catalán 
D. Joaquín Roca.

A su vuelta á España, el automóvil del 
Sr. lerroux, sufrió averías que, por for­
tuna, no tuvieron consecueucias para ios
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A rg a n d a  del R e y  ( M a d r id ) ; D. J a lm a  
M o ren o  y  D. Jo s é  M olla, de  V a len c ia ; 
D. O n o fre  V lla ; D. Jo sé  E ra u s q u ln  y  
G ré n ag a , d e  B ilbao .

JEROGLIFICO

ÁP.r

vó un segunda, cuarta, sin satisfacer sus 
deseos.

Como hacía calor compré un cuarta 
cuarta para refrescar, el cual me cuarta 
segunda en compañía de un cuarta segun­
da cuarta amigo mío, que me acompaña­
ba, pero me refrescó tanto que sentí ha­
berle cuarta segunda prima, pues me cons­
tipé.

Al regresar con Todo, que así se llama 
mi amigo, encontramos á un Todo, el 
cual me dió una fórmula como hábil en 
ello, dándole las gracias por la atención.

Nota. Las soluciones á estos cuatro pa~ 
satiempos se insertarán en él número pró­
ximo. Los lectores pueden remitirnos pro­
blemas 6 entretenimientos de este género, 
que se publicarán siempre que reúnan las 
debidas condiciones.

SOLUCIONES

De N ovbjaeque

FIGURA ACRÓSTICA SILÁBICA 
DE ACTUALIDAD

X Punto.
X X X Músico.
X X X X DIGNIDAD
X X X Mujer meoio oculta.

X Signo musical.

SUBSTRACCIÓN DE SILABAS

Substrayendo una sílaba á cada signifi­
cado, se forma el siguiente.

CARTA CHARADA
POB rLORENTINO TeAPEEO

Paseando un día por las afueras de es­
ta Corte, tuve ocasión de presenciar una 
mala costumbre de los niños, que con ellos 
destruyen ciertos animalitos, y resultó 
cuarta, segunda, cuarta. Estaba un chi- 
cuelo bascando pájaros, encontrando por 
fin un orificio cuarta, tercia, cuarta, en el 
cual metió el braso hasta el cuarta prima, 
creyendo hallar algún tercia, prima para 
satisfacer sus deseos. Resultó todo lo con­
trario, pues sacó el brazo arañado y se lle-

S olu c io n es á. los p a sa tie m p o s  in se r to s  
en  e l n ú m e ro  a n te r io r :

A.1 ro m p ec ab e z as : “ E l a u to r  e s tá  a d -  
ra b le m e n te  d ib u ja d o  á  la  izq u ie rd a , m i­
ra n d o  d e sp u é s  el g ra b a d o  d e l rev és; los 
p ies  d a n  en  la  c o r tin a , y  la  c ab e za  se 
h a lla  e n tr e  l a  d e  v a r io s  de lo s e sp e c ta ­
d o res. ”

A  la  Q u isico sa  d e  a c tu a lid a d :
N e ta  d e l V a tic an o .
A l c u a d ra d o  m ág ico :

Cada signo (de carácter grueso y del­
gado) se ha de substituir por una sílaba, 
para que se pueda leer en direcciones ho­
rizontales y verticales lo que se expresa á 
la derecha.

10 1 10 10
10 10 1 10

1 10 10 10
10 10 10 1

31

31

31

31

31 31 31 31

C o rre sp o n d e n c ia  p a r t ic u la r .
Is a b e l  A.— Se p u b lic a rá  la  in te rc a la ­

ción.
' S. A.— R e c ib id o s ; e n tr a n  en  tu rn o .

F . B. ( S a n ta  C ru z  de  T e n e r ife ) .— No 
p u b lic a m o s  poesías .

S. S. L . (A lb a c e te ) .— No p u e d e  se r; 
y a  se  h a  p u b lic a d o  o tro  ig u al.

A. T. C. (P u e b la  de  G u z m á n -H u e lv a ) . 
Se p u b lic a rá n  a lg u n o s .

F . F . R e g a ñ o .— E n v íe  o t r a  cosa.
T. M. (C e u ta ) .— E l p ro b le m a  es Inge­

n ioso , p e ro  só lo  p a r a  u n  n ú m e ro  l im ita ­
do de  lec to re s .

A. V. (L u g o ) .— No s irv e  e l c o m p ri­
m ido .

A. F e r r á n  (B a rc e lo n a ) .— No d a  u s ted  
la s  se ñ a s  de  su  do m ic ilio ; d ígalo  y  se le 
c o n te s ta rá .

J .  G. C. (B a rc e lo n a ) .— T en g a  p a c ie n ­
cia.

A. R . R . (L in a r e s - J a é n ) .— No se  p u e ­
de  p u b lic a r .

G. M. (T o lo sa ) .— C om o to d o  lo suyo , 
“ L os a p u ro s  d e l M a ñ o ” es de g ra n  o r i ­
g in a lid a d , p e ro  d e m a siad o  ex tenso . No 
o b s ta n te , in te n ta re m o s  p u b iic a rlo .

E . R . ( C a r iñ e n a ) .— T en e m o s m u ch o  
de  ese  g é n e ro ; env íe  o t r a  cosa.

M. I). P . (Z a ra g o z a ) .— L e digo  lo m is­
m o q u e  a l  a n te r io r .

M. M. (M e lilla ) .— E n tr a  en  tu rn o .
C. P . (F u e n te  de  ia  H ig u e ra ) .— No 

p u e d e n  p u b lic a rs e ; son  m u y  confusos.
J . J .  C. (E lc h e -A lic a n te ) .— A ju z g a r  

p o r  la s  in d ic a c io n es  q u e  n os h a c e  se n e ­
c e s ita r la  la- p la n a  d e  p a sa tie m p o s  p a ra  
u s te d  solo.

E . G. (P u e r to - R e a l) .— H em o s p u b li­
cad o  y a  o tro  sem ejan ce .

V. D. Ll. (C a b a ñ a l-V a le n c ia ) .— Se h a n  
re c ib id o  to d o s  y  e n tr a n  en  tu rn o .

A la  co n fu s ió n  d e  n o m b res :
Jo s é  C laró .
A  la s  c h a ra d a s  rá p id a s :

P a la -b ro ta .
D o -n iin g o .
T u - te la r .

A l Je ro g lif lco : F a -c u n -d ia .
A los c o m p rim id o s :

E N A M O K - á D O S
E N C A R T A M IE N T O .

A l in tr ín g u lis :
A N IT A  Ii.áV A  LA  T IN A

A l Je ro g lif ico  eg ipc io :
C u a d ra d o , red o n d o , d e re c h o  y  jo ro ­

b ad o .
H a n  e n v ia d o  so lu c io n es e x ac ta s  á  los 

p a sa tie m p o s  in se r to s  en  n ú m e ro s  a n te ­
rio res , los se ñ o re s  s ig u ien te s : D. Jo sé  
B la n q u e r , d e  N ovelé  ( V a le n c ia ) ; D. T o­
m ás M a rq u ln a  L av ian o , de  C e u ta : Don 
S o te ro  Sáiz, de  A lb ace te ; D. M arian o  
B arb lllo , de  B a rc e lo n a ; D. J . G u a rro  C., 
de  B a rc e lo n a : D. M an u e l M lnaya, de  M e- 
1111a; D. J u a n  J . C arb o n ell, de  E lc h e  
(A lic a n te ) ;  D. J e s ú s  M óntalo , cab o  de 
c a ra b in e ro s  d e  V a lca rlo s ; D on Angel 
E ra u sq u ln  y G u e reñ o , de B ilb ao ; Don 
B rig id o  O lm os, de  G a r ra f  (B a rc e lo n a ) :  
D. V icen te  O liv a r, de  T itú le la  (M a d r id ) :  
D o ñ a  M a ría  M as y D. E m ilio  G óm ez, de

H em o s recit-id o  el v o lu m e n  24 de la  
B ib lio tec a  “ P a r a  T o d o s” t i tu la d o  C h a sc a ­
r r i llo s  a ro m á tic o s , p o r  C asian o  G o rrin ez , 
d ib u jo s  d e  R o b led a n o , q u e  es u n a  co lec ­
c ió n  d e  c u e n to s  y  c h is te s  de lo m ás  g ra -  
CÍO.SO e n  su g én ero . E s te  to m o  se  v en d e  
á  20 c é n tim o s  en  l ib re r ía s  y p u esto s. A d­
m in is tra c ió n : V elázquez , 67, M ad rid .•

(Hem os re c ib id o  el v o lu m e n  I I I  de  la  
B ib lio tec a  de  lo s C u en to s , o r ig in a l del 
fam o so  h u m o r is ta  M a rtz  T w a in , t r a d u ­
cido  d ire c ta m e n te  de l in g lé s  p o r  A u g u s­
to  B a rra d o . Se t i tu la  “ C u en to s  H u m o rís ­
tic o s"  y  en  la  co lecc ión  fig u ran , a d e m á s  
de  v a r ia s  re la c io n e s  n o ta b ilís im a s  del 
a u to r , e l D ia rio  d e  A d án  y  el D ia rio  d e  
E v a , h e rm o so s  tr a b a jo s  q u e  l la m a ro n  la  
a te n c ió n  d e l m u n d o  l i te ra r io  a l s e r  p u ­
b licados. Se v en d e  á  2 p e se ta s  en  l ib re ­
r ía s  y  e n  la  A d m in is tra c ió n  de l “ N o ti­
c ie ro -G u ia  de  M a d r id ”, V elázquez, 67.

M A N U A L D E L  P E R F E C T O  OO.MIOO. 
A cab a  d e  p u b lic a rs e  u n  to m o  de 100 p á ­
g in as , con  p ro fu s ió n  de  g ra b ad o s , t i tu ­
lado  M an u a l d e l im rfec to  cóm ico, q u e  no 
es u n a  g u ia  p ro fes io n a l, sino  un  d e r ro ­
ch e  d e  c h is te s  y  a g u d ez as  p a r a  p a sa r  e l 
ra to .

E l  m en c io n ad o  lib ro  co n tie n e  e n tre  
o tro s  a su n to s  de  in te ré s  p a ra  el a fic io ­
nad o , v a r ie d a d  d e  ju g u e te s , pasillos, p a ­
sos, sa in e te s , e tc ., etc.

M a n u a l de l p e rfe c to  cóm ico  se  vendo  
á  50 c é n tim o s  en  c a sa  de  R os, J a c o m e -  
trezo , 80, 4.” d e rec h a .

laipreata Domlaso Blasco, Libertad. H
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LOS SUCESOS
E S  E L  P E R . 'Ó D I C O  I L U S T R A D O  M A S  B A R A T O  Y  M A S  P O P U L A R  D E  E S P A Ñ A ,SE PUBLICA LOS SÁBADOS

Precios de suscripción L O S  S U C E S O S A los anunciantes
M adrid, m e s ...........Ptas. 0 ,50 pub lica  las in fo rm ac iones  de ac- les conviene L O S  S U C E S O S
M adrid , a ñ o ........... „  5 tu a iid ad  más in te resan tes  y  n in- po rque  es, de todos los  p e r ió -

Provincias, a ñ o ..........  5 — dicos ilus trados, e l que alcanza

E x tra n je ro  (U n ió n
gún o tro  p e rió d ic o  ilu s tra d o  ie

más c ircu lac ión . E ia n u n c io  que
Posta l), año .........Ecos. 8 aven ta ja  en ia am en idad  de sus a qu í se  in se rte  pasa rá  de m ano

flliw L ira , 31.-llPAraO É 1 3 I Í
re la tos. Más de tres  m i! lineas en m ano y  se rá  le ído  p o r  m u-

de lec tu ra . Más de c incuenta  

grabados toaos ios  núm eros.

chas m illa res  de personas.

Se vende en todas partes al precio invariable de 10 CÉNTIMOS NÚMERO

: : :  La obra histórica más interesante y dramática

Cuaderno suelto: Quince céntimos.

Se s irv e n  co lecc io n es  de lo s  44 c u a d e rn o s  p u b li­
cados, que  fo rm a n  e l p r im e r  v o lu m en  com pleto , 
a l p rec io  de

T R E S  P E S E T A S

Los pedidos, con el envío de su importe, á la  
Administración: Libertad, núm. 31-MADRID

HOMBRES
La, deb ilid ad  g e n ita l  en b u s  

tre s  a ra d o s  (escasa , d ifíc il é 
Im posible) se  m odifica & toda 
edad con rap id ez  y sin  p e lig ro  
por nuevo m étodo.— P a ra  fijar 
el caso, p íd ase  e l gráfico  de la 
Po tencia  sexual. C on su lta  d ia­
r ia  de 11 m. á  7 t., c inco  pese­
tas, y g r a t i s  s iem pre  haciéndo­
lo p o r c a r ta . C lín ica  M ateos, 
P u e rta  del Sol y  A renal, 1 , 1 .»

I D is tin g u id a  se ñ o rita . M aes­
t r a  Superior, desea  co lo carse  

I de I n s t i tu t r iz  p a ra  u n a  6 m áa  
I n iñas, en b u en a  y h o n ra d a  c a -  
I sa. Posee Idiom as, m úsica , p in ­

tu r a  y dem ás a s ig n a tu ra s  del 
M agisterio .

K azén, p o r escrito , en la  R e - 
dacciún de e s te  periódico.

LA PIENSA
A g e n c ia  d e  A n u n c io s

Carmen 18 • Madrid

Rogamos á cuantos se nos dirigen en carta 6 consulta, pongan 

en el sobre la indicación de nuestro “ Apartado de Correos nú­
mero 347.”

i w

LA MODA PRACTICA
SEMANARIO DE LAS FAMILIAS

El periórtico^ccesario para todas las mujeres 
Suscrioc ón al mes, en Madrid, 50 céntimos 
: : En Provincias, trimestre, 2,25 Pesetas j j  

Alminstración; Libertad, 31 'Madrid.

SALUD
cura con éxito seguro la anemia, clorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es un remedio heróico contra los dolores pro­
ducidos por las supresiones y retrasos. Favorece el desarrollo de los niños haciéndoles crecer robustos y aumenta nota- 
« .rtow m no adquirir el legítimo y único aprobado por la Real Academia de Medicina, debe pedirse H IPO -
t  OSEITOS SALUD, de los Sres. Climent y Compañía, Tortosa.—De venta en todas las farmacias.
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